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Plasticidad cerebral asociada a la conducta sexual, 
¿cómo influye la actividad sexual en nuestro 
cerebro? Una revisión narrativa de divulgación

Resumen
El cerebro está encargado de regular muchas funciones im-
portantes, desde la percepción de estímulos o la regulación 
del movimiento, hasta las funciones cognitivas superiores. 
Para poder adaptarse a un ambiente siempre cambiante, el 
cerebro presenta la capacidad de modificarse a sí mismo a 
través de procesos de plasticidad sináptica. Estos procesos 
pueden ser estimulados por diferentes actividades, y una de 
ellas es la conducta sexual. En este artículo se revisará bre-
vemente qué son la neurogénesis y la formación de espinas 
dendríticas, cuál es la importancia de estos procesos en el 
contexto de la plasticidad sináptica, y cómo se ven influen-
ciados por la conducta sexual. Se abordarán también un 
par de ejemplos de estudios en humanos donde se describe 
cómo estos cambios producen un impacto a nivel conductual, 
y concluiremos con una reflexión acerca de lo que implican 
estos cambios, así como otras estrategias para potenciar la 
plasticidad sináptica en el sistema nervioso central.
Palabras clave: conducta sexual, plasticidad sináptica, neu-
rogénesis, espinogénesis, desempeño cognitivo.

Brain plasticity associated with sexual behavior, 
how does sexual activity influences brain function? 
A science communication review

Abstract
The brain is responsible for the regulation of many important 
functions, ranging from stimuli perception or movement regu-
lation, to higher cognitive functions. In order to adapt itself to 
an ever-changing environment, the brain presents the ability 
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to modify itself through synaptic plasticity processes. 
These processes can be enhanced by different activi-
ties, including sexual behavior. In the present review 
we will briefly address what is neurogenesis and the 
formation of dendritic spines, as well as the importan-
ce of these processes in the context of synaptic plasti-
city, and how they are influenced by sexual behavior. 
We will also review a couple of studies in humans 
addressing how these changes impact behavior, and 
we will conclude with a reflection on the implication of 
these changes, as well as other strategies to enhance 
synaptic plasticity in the central nervous system.
Keywords: sexual behavior, synaptic plasticity, neu-
rogenesis, spinogenesis, cognitive performance.

Introducción
El cerebro es un órgano altamente dinámico. No 
solo se encarga de regular una gran variedad de 
funciones en el cuerpo, sino que también hay una 
gran cantidad de actividades que influyen sobre la 
estructura y función del cerebro. Una de estas activi-
dades es la conducta sexual. Probablemente es algo 
en lo que no pensemos con frecuencia, pero en este 
artículo analizaremos paso a paso los argumentos 
y las evidencias detrás de esta afirmación, así como 
un poco de lo que implica.
 La idea de que la conducta sexual puede mo-
dificar la actividad cerebral se derivó inicialmente 
de observaciones de la conducta sexual en modelos 
animales. Se han observado cambios en el la con-
ducta de apareamiento asociados a la experiencia 
sexual en diferentes especies animales, tales como 
lemmings, hamsters, ratones de la pradera y pinzón 
cebra. Esta modificación duradera de la conducta 
de apareamiento que se observa en los animales 
como consecuencia de la experiencia social o sexual 

durante el desarrollo o la adultez ha sido definida 
como “sexualidad aprendida” (Woodson, 2002). Si 
nos remontamos a las bases teóricas del aprendizaje 
lo primero que encontraremos es que la formación 
de una memoria requiere modificar las conexiones 
sinápticas para que el estímulo del cual estamos 
aprendiendo algo sea procesado de forma distinta 
en encuentros subsecuentes (Herrera Morales et al., 
2022). Por lo tanto, el hecho de que la conducta 
sexual produzca cambios a largo plazo en el com-
portamiento de los animales implica que produce 
cambios plásticos en el sistema nervioso central.
 En este contexto, este artículo revisará algu-
nos de los cambios plásticos que ocurren en el ce-
rebro derivados de la conducta sexual, así como las 
implicaciones funcionales que tienen estos cambios

Plasticidad sináptica, ¿qué es y con qué 
fenómenos se ha visto asociada?
La plasticidad sináptica es un mecanismo por me-
dio del cual modificamos las conexiones en nuestro 
sistema nervioso central. Esto puede sonar un poco 
abstracto, por lo que iniciaremos este artículo abor-
dando brevemente qué es y lo que implica.
 El hecho de que el cerebro pueda reconfigu-
rar de esta forma sus conexiones es extremadamente 
importante en diferentes etapas de la vida. El pro-
ceso de maduración del cerebro humano no termi-
na en el nacimiento, ni siquiera en la infancia. Las 
diferentes áreas del cerebro maduran a lo largo de 
la infancia y la adolescencia, culminando alrededor 
de los 21 años (Gogtay et al., 2004; Norbom et al., 
2021). Dado que la maduración del cerebro es asin-
crónica, es decir, diferentes áreas del cerebro ma-
duran antes o después, tenemos periodos marcados 
por las áreas que han madurado y las que aún no 



3

Vol. 4, núm. 7, enero-junio de 2025

Plasticidad cerebral asociada a la conducta sexual, 
¿cómo influye la actividad sexual en nuestro cerebro? 

Una revisión narrativa de divulgación
Herrera Morales et al.

ISSN: 2954-4378

maduran. Un ejemplo de esto es la adolescencia, 
un periodo en el que las áreas relacionadas con la 
valoración de las recompensas han madurado ya, 
pero las áreas involucradas en el control de impul-
sos (como la corteza prefrontal) aún no lo ha hecho, 
lo que está relacionado con la conducta algo más 
impulsiva en los adolescentes (Konrad et al., 2013).
 La plasticidad sináptica es también funda-
mental para la formación de memorias. Podemos ver 
este fenómeno claramente con un ejemplo, si un día 
detectamos un perfume nuevo probablemente solo 
podamos determinar si nos gusta o no con base en 
nuestras preferencias. Sin embargo, si la persona que 
porta ese perfume resulta convertirse en alguien es-
pecial para nosotros, la siguiente ocasión que detec-
temos ese mismo aroma nos llevará ineludiblemente a 
recordar a esa persona y las experiencias que hemos 
tenido con ella. Aunque el aroma que percibimos en 
ambas ocasiones es exactamente el mismo, lo que ese 
aroma representa en ambas ocasiones es completa-
mente distinto. Esto implica que la diferencia está en 
la forma en que el estímulo es procesado. Dado que 
el procesamiento de la información en el cerebro se 
lleva a cabo por medio de conexiones sinápticas, 
es fácil de deducir que la formación de esa memo-
ria necesitó indiscutiblemente de un cambio en las 
sinapsis, es decir, de plasticidad sináptica. Cada 
nueva memoria que formamos implica cambios en 
nuestro cerebro, por lo que podemos decir que nues-
tro cerebro es diferente de un día al siguiente. Los 
procesos de plasticidad sináptica que subyacen la 
formación de recuerdos es, por lo tanto, la base de 
la formación de nuestra forma de percibir el mundo.
 Una función más de la plasticidad sináptica 
en el sistema nervioso es la recuperación de funcio-
nes tras experimentar un daño en alguna región del 

cerebro, por ejemplo, tras un evento vascular ce-
rebral. La falta de irrigación sanguínea provoca la 
muerte de células en la región en la que ocurrió, lo 
que comúnmente lleva a la pérdida de alguna fun-
ción, por ejemplo, la movilidad en alguna extremi-
dad. Las terapias de rehabilitación por las que de-
ben pasar estos pacientes deben incluir por lo tanto 
estrategias que propicien la plasticidad sináptica en 
la región afectada, con el objetivo de lograr cone-
xiones que permitan recuperar, en la medida de lo 
posible, esta función (Herrera Morales et al., 2022).
 La plasticidad sináptica es una estrategia de 
reestructuración de las conexiones sinápticas, cam-
biando la forma en que procesamos los estímulos, 
y es de suma importancia para muchos procesos. 
Actualmente conocemos con más detalle muchos de 
los mecanismos específicos que permiten esta modi-
ficación en las conexiones sinápticas, y los estudios 
que abordan el efecto de la conducta sexual sobre 
la plasticidad sináptica han detectado la ocurrencia 
de varios de ellos. En este artículo abordaremos al-
gunos de estos mecanismos.

Neurogénesis
Probablemente todos hemos oído que el cerebro ya 
no puede generar más neuronas, por lo que está li-
mitado a aquellas con las que cuenta, y ciertamente 
una neurona jamás va a dividirse para dar lugar a 
dos neuronas. Sin embargo, existe un proceso llama-
do “neurogénesis”, que sí representa una fuente de 
neuronas nuevas en un organismo ya desarrollado. 
Estas neuronas nuevas no provienen de otras neuro-
nas, sino de células con un grado de diferenciación 
mucho menor, conocidas como “células madre neu-
rales”, es decir, células que aún no tienen definido 
qué tipo de célula van a ser y todavía pueden divi-



Vol. 4, núm. 7, enero-junio de 2025

Plasticidad cerebral asociada a la conducta sexual, 
¿cómo influye la actividad sexual en nuestro cerebro? 

Una revisión narrativa de divulgación
Herrera Morales et al.

4

ISSN: 2954-4378

dirse. Bajo las condiciones adecuadas estas células 
madre pueden diferenciarse en células gliales o en 
neuronas. Si bien la neurogénesis como tal no es un 
proceso de plasticidad sináptica, la incorporación 
de estas nuevas neuronas a las redes neuronales sí 
implica plasticidad sináptica, por lo que lo que en 
esta sección abordaremos la influencia que tiene 
la actividad sexual sobre la ocurrencia de la neu-
rogénesis. En el cerebro podemos encontrar células 
madre en tres sitios específicamente: la zona sub-
granular del giro dentado en el hipocampo, la zona 
subventricular de los ventrículos laterales (Apple et 
al., 2017) y en el hipotálamo, en la zona alrede-
dor del tercer ventrículo, en particular en la eminen-
cia media (Cheng, 2013). Estas células sí pueden 
proliferar, es decir, multiplicarse por mitosis, y bajo 
las condiciones adecuadas pueden diferenciarse en 
células gliales o en neuronas. Generalmente se dis-
tinguen dos pasos importantes en el proceso de neu-
rogénesis, por una parte la proliferación de las células 
madre, y por el otro la diferenciación de estas nuevas 
células para convertirse en neuronas. Dada la relevan-
cia que tienen estos procesos, se han hecho diversas 
investigaciones con el fin de determinar qué condicio-
nes pueden promover la proliferación de estas células 
madre, así como su diferenciación en neuronas y, muy 
relevante, la integración de estas nuevas neuronas en 
circuitos dentro del cerebro. Se sabe que las células 
madre de la zona subventricular proliferan en este si-
tio y luego migran hacia el bulbo olfatorio, donde se 
diferencian en neuronas y establecen contacto con las 
células mitrales o con las células en penacho (Hardy 
y Saghatelyan, 2017), mientras que las células madre 
hipocampales al diferenciarse en neuronas se integran 
a los circuitos dentro del hipocampo, donde se consi-
dera que facilitan el aprendizaje (Drew y Huckleberry, 
2017; McAvoy y Sahay, 2017; Stuchlik, 2014).

 Hay varias investigaciones que abordan 
cómo la conducta sexual puede modificar la proli-
feración de células madre, su diferenciación en neu-
ronas y su integración en circuitos neuronales. Por 
ejemplo, un estudio realizado en ratas macho se-
xualmente experimentadas demostró que el contacto 
sexual producía un incremento en la neurogénesis en 
el giro dentado del hipocampo (Leuner et al., 2010). 
En los estudios de conducta sexual en ratas, machos 
y hembras se encuentran hormonalmente receptivos 
al apareamiento. Sin embargo, hay diseños experi-
mentales en los que se favorece que sea la hembra 
o el macho quien decide en qué momento puede 
haber contacto sexual, a esto se le llama “pacing”, 
y genera diferencias importantes en los cambios que 
produce la conducta sexual en el cerebro.
 Cuando es el macho el que determina el “pa-
cing”, se colocan tanto macho como hembra en el 
espacio de observación sin ninguna barrera que los 
separe. Cuando la hembra es quien determina el 
“pacing” hay una barrera de acrílico que separa el 
lugar donde se encuentra el macho del lugar donde 
se encuentra la hembra. Esta barrera tiene un ori-
ficio por el que cabe la hembra pero no el macho, 
quien usualmente es más grande, por lo que la hem-
bra decide cuando pasar por el orificio para apa-
rearse. En este contexto, al analizar los efectos de la 
conducta sexual sobre el cerebro de ratas macho, 
un estudio encontró un incremento en la cantidad 
de células nuevas en el bulbo olfatorio de los ma-
chos dos semanas después únicamente cuando ellos 
definían el “pacing” (Portillo et al., 2012). De forma 
similar, cuando las hembras son quienes controlan el 
“pacing” se observa un incremento en la cantidad 
de células en el bulbo olfatorio de las hembras dos 
semanas después (Corona et al., 2011). Estudios 
posteriores demostraron que seis semanas después 
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del contacto sexual, las hembras que controlaban 
el “pacing” presentaban neuronas nuevas que se 
habían incorporado exitosamente a los circuitos del 
bulbo olfatorio (Corona et al., 2016).
 La neurogénesis puede verse afectada por di-
ferentes aspectos de la vida cotidiana, uno de ellos 
es el envejecimiento, que lleva a una reducción en la 
neurogénesis. Dado que se había observado que 
la conducta sexual promovía un incremento en la 
neurogénesis, un estudio buscó determinar si podía 
también reducir el efecto del envejecimiento sobre la 
neurogénesis, encontrando que 14 días de conducta 
sexual producían un incremento en la neurogénesis 
en el hipocampo de ratas de edad mediana, con 
respecto a las ratas que no fueron expuestas a la 
conducta sexual (Glasper y Gould, 2013).
 Estos son solo algunos de los estudios más 
relevantes respecto a la ocurrencia de neurogene-
sis asociada a la conducta sexual. Sin embargo, las 
investigaciones son muy extensas en esta área, y se 
han realizado revisiones muy interesantes respecto 
a la influencia de la conducta sexual sobre la plasti-
cidad sináptica y neurogénesis en el bulbo olfatorio 
(Mier Quesada et al., 2023) hipocampo (Leal-Galicia 
et al., 2019), así como de la influencia del “pacing” 
para este proceso (Ventura-Aquino y Paredes, 2023).
 La neurogénesis es un proceso que nos per-
mite contar con neuronas nuevas que puedan incor-
porarse a circuitos específicos dentro del cerebro, 
en particular a los vinculados al sistema olfativo y 
a la formación de memorias. Cabe señalar que los 
estudios descritos fueron realizados en modelos mu-
rinos, en los que la función olfatoria es muy impor-
tante. Si bien hay muchos menos estudios sobre la 
neurogénesis en primates, sabemos que los patrones 
de migración de las nuevas células varían (Akter et 
al., 2021), sin embargo, hasta la fecha no hay estu-

dios que permitan ver cómo esa variación impacta 
su relación con la conducta sexual.
 La frecuencia con la que se lleva a cabo la 
neurogénesis puede ser influida por diversos factores 
ambientales que fomentan procesos de plasticidad 
sináptica en el sistema nervioso central, como es el 
caso del ejercicio (Ben-Zeev et al., 2022; Leal-Gali-
cia et al., 2019).

Formación de espinas dendríticas
Los cambios plásticos en el sistema nervioso hacen 
referencia a cambios en la cantidad o intensidad de 
las conexiones sinápticas, lo que nos permite mo-
dificar la forma en que se procesan los estímulos y 
se generan las respuestas a estos, como cuando se 
forma un recuerdo. Tradicionalmente, las conexio-
nes sinápticas se describen como la interacción entre 
un axón y una dendrita (sinapsis axo-dendrítica) y, 
aunque hay otros tipos (axo-axónica, axo-somáti-
ca), nos enfocaremos a las primeras ya que aborda-
remos la formación de espinas dendríticas. Si obser-
vamos con mucho más detalle las dendritas veremos 
que no tienen un solo punto de contacto, sino varios. 
Estos puntos de contacto en la superficie de la dendri-
ta, donde se puede formar una sinapsis con la termi-
nal axónica, se llaman espinas dendríticas. A mayor 
cantidad de espinas dendríticas corresponde una ma-
yor posibilidad de formar contactos sinápticos, lo que 
es importante para procesos de plasticidad sináptica 
(Herrera Morales et al., 2022; Purves et al., 2008).
 Por ejemplo, se sabe que exponer a ratas a 
ambientes enriquecidos (consisten en hábitats grandes 
que comparten con otras ratas y que cuentan con di-
ferentes niveles, objetos por explorar, etc.) induce una 
mejoría notable en su capacidad de aprendizaje espa-
cial, asociado también a un incremento en la densidad 
de espinas dendríticas en el hipocampo, una estructura 
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del cerebro muy importante para la formación de este 
tipo de memoria (Herrera Morales et al., 2022).
 La conducta sexual crónica (todos los días du-
rante 10 días) en ratas macho produce un incremento 
en la formación de espinas dendríticas tanto en el hi-
pocampo como en la corteza prefrontal (Glasper et al., 
2015). En hamsters hembras se ha observado que la 
experiencia sexual, una vez por semana durante seis 
semanas, produce un incremento en la cantidad de es-
pinas dendríticas y de receptor dopaminérgico tipo D1 
en el núcleo accumbens (Staffend et al., 2014). Cabe 
señalar que la liberación de dopamina en el núcleo 
accumbens es un proceso clave en el llamado “cir-
cuito de recompensa”, mismo que se ve activado por 
estímulos placenteros como la comida y la conducta 
sexual. Investigaciones posteriores han encontrado 
nuevamente incremento en la densidad de espinas 
dendríticas no solo en el núcleo accumbens, sino en 
otras regiones como la corteza prefrontal medial, una 
estructura con un papel muy importante para funcio-
nes cognitivas (Hernández-González et al., 2023).

Cambios conductuales
Los cambios plásticos mencionados anteriormente 
van a modificar las conexiones sinápticas en regio-
nes importantes para otros procesos. Estos cambios 
pueden impactar la conducta sexual en sí misma, 
pero recordemos que el cerebro no sólo es un órga-
no muy dinámico, sino que además cubre una gama 
muy alta de funciones, por lo que no debería sor-
prendernos el que los cambios plásticos inducidos 
por la conducta sexual también influyan sobre otras.
 Son pocos los estudios que abordan el efecto 
de la conducta sexual sobre la conducta en huma-
nos, sin embargo, se han encontrado resultados muy 
interesantes y abordaremos un par de ellos.

 Un estudio en humanos analizó el efecto de 
la frecuencia con la que un grupo de mujeres tenía 
relaciones sexuales sobre el desempeño cognitivo. 
Se incluyeron en este estudio a estudiantes universi-
tarias que respondieron una serie de instrumentos en 
los que detallaban no solo la frecuencia con la que 
tenían relaciones sexuales, sino también diferentes 
características relacionadas a estas. El instrumento 
abordaba aspectos de la relación de pareja tales 
como el tipo y duración de la relación que tenían 
con su pareja sexual, la profundidad afectiva de 
esta relación, si se trataba de una relación monó-
gama, semi-monógama o casual, o si no tenían ac-
tividad sexual en ese momento. Los instrumentos que 
respondieron también abordaban características es-
pecíficas de las relaciones sexuales que mantenían, 
tales como si había interacción pene-vagina o si al-
canzaban el orgasmo (Maunder et al., 2017).
 Las participantes ejecutaron además una ta-
rea de memoria de reconocimiento de palabras y 
rostros. El análisis que realizaron los autores buscó 
determinar si había alguna correlación entre la con-
ducta sexual y el desempeño de las participantes en 
esta prueba de memoria. Los resultados fueron su-
mamente interesantes. El análisis realizado reveló que 
las mujeres que tenían una mayor frecuencia de in-
teracción pene-vagina presentaban un mejor desem-
peño recordando palabras, pero no hubo diferencia 
en la forma en que recordaban los rostros. Dado que 
la memoria para palabras depende importantemente 
del hipocampo, y no así la memoria para rostros, los 
autores sugieren que este mejor desempeño se debe 
al incremento en la neurogénesis en el hipocampo, en 
concordancia con los resultados observados en mo-
delos animales, donde la conducta sexual incrementa 
la neurogénesis en esta área (Maunder et al., 2017).
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 Otro estudio de interés publicado recientemente 
se realizó en mujeres que padecían fibromialgia, una 
condición en la que quienes la padecen presentan 
dolor musculoesquelético de origen psicosomático en 
diferentes áreas del cuerpo, así como otros síntomas 
tales como fatiga, trastornos de sueño y depresión. Las 
mujeres que participaron en este estudio respondieron 
una serie de instrumentos que recogían información 
sociodemográfica, así como de la intensidad del dolor 
que sentían, la frecuencia con la que tuvieron relacio-
nes sexuales en los últimos tres meses, y el inventario 
de depresión de Beck. Al analizar los resultados en-
contraron que las mujeres con fibromialgia tenían, en 
general, una menor frecuencia de relaciones sexuales 
en comparación con mujeres que no tienen esta condi-
ción. Sin embargo, encontraron también que, entre las 
mujeres con fibromialgia, aquellas que en promedio 
tenían ocho o más relaciones sexuales por mes presen-
taban un puntaje menor en la prueba de depresión. 
Cabe señalar que los autores no hacen mención como 
tal de la influencia de cambios plásticos en el sistema 
nervioso central, sino que mencionan que este efecto 
puede estar relacionado con los efectos psicológicos 
de las relaciones sexuales, tales como la felicidad y la 
reducción en la percepción del estrés psicológico y 
mental (Karpuz et al., 2024). También es importante 
considerar que es posible que la causalidad sea justa-
mente al revés, es decir, que las mujeres con menores 
índices de depresión se sentían más propensas a tener 
relaciones sexuales. Dado el involucramiento del circui-
to de recompensa en los cambios plásticos asociados 
a la conducta sexual, y la forma en que estos influyen 
sobre la percepción y la conducta, es posible proponer 
que los cambios plásticos en el cerebro derivados de la 
conducta sexual contribuyen a mantener baja la pun-
tuación de estas pacientes en la prueba de depresión.

Discusión
Los protocolos abordados no son un instructivo de 
cómo desarrollar plasticidad sináptica. La experien-
cia que acompaña a la conducta sexual tiene una 
cantidad importante de variables que pueden ser 
muy subjetivas, pero importantes. Por ejemplo, en 
los modelos animales que abordamos en este artículo 
pudimos observar que, aunque tanto el macho como 
la hembra se encuentren en un estado hormonal pro-
penso al apareamiento, el tener la capacidad de de-
cidir cuando inicia el contacto sexual (“pacing”) hace 
una diferencia importante en relación a los cambios 
plásticos que se generarán en el cerebro tras esta ex-
periencia, promoviendo más la neurogénesis cuando 
se decide el momento en el que se iniciará el contacto 
sexual (Ventura-Aquino y Paredes, 2023).
 En términos generales, se sabe que el contexto 
es muy importante para la ejecución de la conducta 
sexual en modelos animales (Brom et al., 2014; Pa-
rada et al., 2011). De la misma forma, se ha repor-
tado que el aspecto emocional es de suma impor-
tancia para la conducta sexual en humanos (Brom et 
al., 2014; Brom et al., 2016).
 Integrando estos dos conceptos, el que tanto 
la conducta sexual como los cambios plásticos indu-
cidos por ésta se ven influenciados por aspectos con-
textuales o emocionales, es posible comprender que 
no hay una serie de “instrucciones generales” para 
potenciar la plasticidad sináptica a través de la con-
ducta sexual. Los estudios en modelos animales 
analizan el efecto de cambios en el contexto de la 
conducta sexual que son fáciles de implementar den-
tro de un laboratorio, como el “pacing”. En huma-
nos el panorama es más complejo, dada la gran 
variedad de aspectos que pueden influir sobre la 
experiencia de la conducta sexual. Por ejemplo, tan 
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solo respecto al lugar en el que se tiene la experien-
cia sexual, pueden influir el nivel de privacidad, la 
iluminación o los aromas que se encuentren presen-
tes. Adicionalmente, el contexto de la persona con la 
que te encuentras, la historia que compartan (breve 
o larga) y las experiencias por las que hayan pasa-
do juntos, tanto lejanas como inmediatamente pre-
vias, también pueden influir sobre la forma en que se 
experimenta el contacto sexual. Siguiendo por esta 
ruta de pensamiento podría elaborarse un listado 
extremadamente largo de condiciones que influirían 
sobre la conducta sexual y los cambios plásticos que 
se generarían a partir de esta experiencia.
 Es difícil por lo tanto generalizar. Sin em-
bargo, dado que los modelos animales y humanos 
indican que un elemento importante para la genera-
ción de cambios plásticos mediados por la conducta 
sexual es la activación del sistema de recompensa 
(Brom et al., 2014; Brom et al., 2016; Staffend et 
al., 2014), es posible sugerir que uno de los aspectos 
importantes para inducir cambios plásticos en el sis-
tema nervioso central por medio del contacto sexual 
es que la experiencia sea placentera para quienes es-
tén participando en ella, independientemente de si la 
elección es un lugar oscuro o iluminado, con mucha o 
poca privacidad, con un tipo de aroma u otro, etc.
 Por otra parte, ¿qué significa en el día con 
día estos cambios plásticos originados por la expe-
riencia sexual? Los estudios en modelos animales su-
gieren una optimización en las redes neuronales que 
subyacen tanto procesos cognitivos (en el hipocam-
po) como en procesos asociados con la conducta 
sexual como tal. En humanos son pocos los estudios 
que han abordado los efectos de la experiencia se-
xual sobre la conducta. Sin embargo, los ejemplos 
abordados en este artículo sugieren cambios positi-

vos en el desempeño cognitivo y en el estado anímico 
(Karpuz et al., 2024; Maunder et al., 2017).
 Ahora bien, es importante resaltar que la 
conducta sexual no es la única forma de potenciar 
la plasticidad sináptica por medio de actividades co-
tidianas, ya que hay una gran variedad de formas 
de lograrlo. Por ejemplo, se sabe que el ejercicio 
físico genera cambios plásticos importantes en el 
sistema nervioso central, así como una mejoría en 
la función cognitiva, y hay una cantidad importante 
de estudios que reportan estos resultados en huma-
nos (Gu et al., 2024; Sanchis-Navarro et al., 2024; 
Yoon et al., 2018). Interesantemente, el ejercicio físi-
co proporciona también importantes ventajas para 
el tratamiento de padecimientos metabólicos como 
la diabetes (Samant y Prabhu, 2024). Otra actividad 
cotidiana que también representa una forma de po-
tenciar la plasticidad sináptica y mejorar el desempe-
ño en pruebas cognitivas es justamente la actividad 
cognitiva. Por ejemplo, en modelos animales se ha 
observado que la estimulación cognitiva por medio 
de ambientes enriquecidos provoca cambios plásticos 
importantes a nivel de sistema nervioso central, así 
como una mejora cognitiva importante. De hecho, 
este tipo de estimulación cognitiva se ha estudiado 
como estrategia terapéutica para el tratamiento de 
condiciones neurológicas como el evento vascular 
cerebral (Han et al., 2023; Han et al., 2022).
 ¿Y qué pasa si la actividad sexual no forma 
parte de nuestra cotidianeidad? Esa pregunta es 
difícil de responder, y seguramente variará mucho 
dependiendo de los motivos por los cuales no hay 
actividad en esta área, ya que varias de estas cau-
sas pueden por sí mismas traer consecuencias en el 
desempeño cognitivo. Por ejemplo, si la abstinencia 
sexual es derivada de un trauma podrían presen-
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tarse efectos asociados al estrés post-traumático, el 
cual puede producir un decremento en el desem-
peño cognitivo (Quinones et al., 2020). De igual 
forma, hay circunstancias en las que la decisión de 
abstenerse de tener conducta sexual puede estar re-
lacionada a otros procesos asociados a una mejora 
cognitiva. Por ejemplo, entre los votos que toman los 
monjes budistas se encuentra incluida la abstinencia 
sexual, y como parte de sus actividades espiritua-
les se incluye la meditación con diversas técnicas. 
Estas técnicas de meditación producen importan-
tes cambios plásticos en el sistema nervioso central 
(Raffone et al., 2019), que producen además im-
portantes mejorías en la función cognitiva, tanto en 
monjes (Kozhevnikov et al., 2009; Raffone et al., 
2019) como en personas laicas (Basso et al., 2019). 
Aparentemente, los efectos de la abstinencia sexual 
sobre la plasticidad sináptica parecen no estar rela-
cionados con la abstinencia como tal, sino con las 
causas de la misma.

Conclusión
La conducta sexual tiene la capacidad de producir 
importantes cambios plásticos en el sistema nervioso 
central, mismos que pueden estar asociados no solo 
a modificaciones en la conducta sexual, sino tam-
bién a una mejoría en las funciones cognitivas. Sin 
embargo, es importante tomar en cuenta que estos 
cambios pueden verse influenciados por diferentes 
aspectos contextuales o emocionales, por lo que es 
difícil establecer parámetros específicos que sean 
aplicables de forma universal para su aprovecha-
miento como potenciador de la plasticidad sináp-
tica. Los estudios sugieren que un elemento impor-
tante para lograr este fin es que la experiencia sea 
placentera para los participantes en esta actividad.

  Cabe resaltar que la conducta sexual no es el 
único método cotidiano por medio del cual podemos 
potenciar la plasticidad sináptica y lograr una me-
joría cognitiva, ya que hay otras herramientas ta-
les como el ejercicio físico o el retar constantemente 
nuestras funciones cognitivas por medio de la lectu-
ra o el resolver rompecabezas, que también pueden 
permitirnos alcanzar este fin. Adicionalmente, la fal-
ta de conducta sexual como tal no necesariamente 
representa un factor que limite nuestra capacidad 
de plasticidad sináptica o que afecte negativamente 
nuestro desempeño cognitivo, ya que esto depende-
rá de varios aspectos tales como la razón por la cual 
no hay actividad sexual, así como otras actividades 
relacionadas a nuestra vida cotidiana.
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